
Lunes Mt 5, 1-12;  Martes  Mt 5, 13-16. San Antonio de Papua, franciscano; 
Miércoles Mt 5, 17-19;  Jueves Mt 5, 20-26. Procesión y Eucaristía en la 
Catedral;  Viernes Mt 5, 27-32;  Sábado Mt 5, 33-37. 
*** Lunes, martes y miércoles, Exposición del Stmo. De 19 a 20 h. *** 

Una lectura para cada día de la semana 

DIOS ES AMOR 
 
     La Fiesta de la Santísima Trinidad nos trae el mensaje de 
que Dios es solamente Amor, y por eso no puede sino amar. Es 
unidad de familia en el amor. Dios no humilla, no abusa ni des-
truye. Dios no grita, no se impone, no coacciona. Dios es el Dios 
de la Paz. No está al acecho de nuestras deficiencias  para casti-
garnos por ellas, sino para hacer presente su perdón (por Jesu-
cristo, su Hijo) y la fuerza para superar las dificultades (por el 
Espíritu Santo). 
 
     “La gloria de Dios consiste en que el hombre esté lleno de 
vida”, afirmaba San Ireneo.  
 
     Y en buscar esa vida y ese amor, se afan an los monjes y 
monjas de vida contemplativa: hombres y mujeres que dejando 
la vida según el mundo, se dedican totalmente a Dios. 
 
     Hoy pedimos por ellos. Para que los monasterios sigan sien-
do “Escuelas de Fe en el corazón de la Iglesia y del mundo”. 
 
     Acción de gracias y de petición para que el Espíritu Santo 
convoque nuevas y santas vocaciones a la vida consagrada 
contemplativa. 

 
    Terminado el Tiempo de Pas-
cua, celebramos hoy la Santísi-
ma Trinidad. 
 
     Es la fiesta del Dios origen y 
término de nuestra vida. Un Dios 
cercano, próximo a nosotros y al 
que podemos llamar PADRE. Al-
guien ha dicho que el sol no es 
oscuro, es plena luz. Nos ofusca 
si le miramos de frente, pero su 
luz y su energía nos dan vida. 
“Señor y dador de Vida”. 
 
     Por eso, hoy, más que expli-
car lo que es Dios, queremos 

CELEBRAR: que Dios es un Padre Bueno, que es Padre-Creador, 
Hijo Redentor y Espíritu Santificador. 
 
     Es Él el que nos reúne en torno a la mesa de la Eucaristía, co-
mo Hijos alrededor de su Padre, y como hermanos de una misma 
familia. 

NO ME DEJES EN EL BANCO, LLEVAME CONTIGO.  

Celebramos en Comunidad 
Parroquia S. Juan de los Reyes - Franciscanos 

Pentecostés, domingo 11 - junio - 2006 

LA SANTÍSIMA TRINIDAD 

Descargue otras hojas litúrgicas: 
www.sanjuandelosreyes.org 



Lectura del libro del Deuteronomio 
4, 32-34. 39-40 

 
     Moisés habló al pueblo, diciéndole: 
"Pregunta, pregunta a los tiempos anti-
guos, que te han precedido, desde el día 
en que Dios creó al hombre sobre la tie-
rra: ¿hubo jamás desde un extremo a 
otro del cielo palabra tan grande como 
ésta?, ¿se oyó cosa semejante?, ¿hay 
algún pueblo que haya oído, como tú 
has oído, la voz del Dios vivo, hablando 
desde fuego, y haya sobrevivido?, 
¿algún Dios intento jamás venir a bus-
carse una nación entre las otras por me-
dio de pruebas, signos, prodigios y gue-
rra, con mano fuerte y brazo poderoso, 
por grandes terrores, como todo lo que 
el Señor, vuestro Dios, hizo con noso-
tros en Egipto?".  
 
     Reconoce, pues, hoy y medita en tu 
corazón, que el Señor, que el Señor es 
el único Dios arriba en el cielo, y aquí 
abajo en la tierra; no hay otro. Guarda 
los preceptos y los mandamientos que 
yo te prescribo hoy, para seas feliz, tú y 
tus hijos, después de ti, y prolongues tus 
días en el suelo que el Señor tu Dios te 
da siempre. 
 
  Palabra de Dios 

LITURGIA DE 
LA PALABRA 

PRIMERA LECTURA 

                                   FIESTA DE LA SANTÍSIMA TRINIDAD.

Lectura de la carta del Apóstol San 
Pablo a los Romanos 

8, 14-17 
 
     Hermanos: los que se dejan llevar por 
el Espíritu de Dios, ésos son hijos de 
Dios. Habéis recibido, no un espíritu de 
esclavitud, para recaer en el temor, sino 
un espíritu de hijos adoptivos que no 
hace gritar: ¡Abba! (Padre).  
 
     Ese Espíritu y nuestro espíritu dan un 
testimonio concorde: que somos hijos de 
Dios; y si somos hijos, también herede-
ros de Dios y coherederos con Cristo, ya 
que sufrimos con él para también con él 
glorificados. 
 
    Palabra de Dios 

Salmo 42 
Dichoso el Pueblo que el Señor  

se escogió como heredad. 
     La palabra del señor es sincera, 
y todas sus acciones leales; 
El ama la justicia y el derecho, 
y su misericordia llena la tierra.  
      La palabra del Señor hizo el cielo, 
el aliento de su boca, sus ejércitos, 
porque El lo dijo y existió, 
Él lo mandó y surgió.  
      Los ojos del Señor están puestos en 
sus fieles, en los que esperan su miseri-
cordia, para librar sus vidas de la muerte 
y reanimarlos en tiempo de hambre.  
      Nosotros aguardamos al Señor: Él es 
nuestro auxilio y escudo; Señor, venga 
sobre nosotros, como lo esperamos de ti. 

SEGUNDA LECTURA 

Salmo  responsorial 

     Padre, por medio de tu Hijo 
Jesucristo y sostenidos con la 
fuerza del Espíritu Santo te pre-
sentamos nuestras oraciones.  
1. – Santísima Trinidad, te pedi-
mos por el Papa Benedicto para 
que sea testigo fiel de tu Amor y 
guíe a la Iglesia iluminado por 
ese Amor. Roguemos al Señor. 
2. – Para los enfermos, te pedi-
mos la salud que sólo tu puedes 
darles. Recuerda, Padre, que 
ellos eran la predilección de tu 
Hijo. Roguemos al Señor. 
3. – Te pedimos, Trinidad Santa, 
que el Espíritu Santo sople en el 
corazón de los gobernantes y diri-
gentes, para que sean sus actos 
y decisiones a favor de la Paz y 
el respeto entre todos. Rogue-
mos al Señor. 
4. – Por los monjes y monjas con-
templativos, en el día de oración 
por la vida contemplativa, para 
que el vigor de su vida espiritual, 
consagrada a Dios en la Iglesia 
sea testimonio ante el mundo del 
poder de la gracia divina. Rogue-
mos al Señor. 
 
     Padre, envía tu Espíritu, para 
que nos ayude a asemejarnos 
cada vez más al único que es Ca-
mino, Verdad y Vida. Por el mis-
mo Jesucristo nuestro Señor. 
Amén. .    Ciclo B 

ORACIÓN DE LOS FIELES 

Lectura del santo Evangelio se-
gún San Mateo                 

28, 16-20 
 

        En aquel tiempo los once discípu-
los se fueron a Galilea, al monte que 
Jesús les había indicado. Al verlo, ellos 
se postraron, pero algunos vacilaban. 
Acercándose a ellos, Jesús les dijo: 
-- Se me ha dado pleno poder en el cielo 
y en la tierra. Id y haced discípulos de 
todos los pueblos, bautizándoles en el 
nombre del Padre y del Hijo y del Espíri-
tu Santo; y enseñándoles a guardar todo 
lo que os he mandado. Y sabed que yo 
estoy con vosotros todos los días, hasta 
el final del mundo. 

     Palabra del Señor 

EVANGELIO 


